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D 
neos. 

esde los tiempos prehistóricos los escultores han mode
la~o y cincelado Ja figura humana. Retrataron dioses y 
heroes del pasado y han plasmado a sus contemporá-

El escultor, aunque haya estado interesado en la belleza y la 
expresividad de la forma humana en sí misma ha utilizado esa 
forma principalmente, como un~ n:ianera de ha~er real al sujeto y 
para comurucar las ideas y asociaciones que van implícitas en el 
retrato. 

El escultor emplea a la figura humana para dar forma tangible 
a los conceptos y sÍ!llbolos que son familiares al público. La 
forma Y. la substancia que ha dado a estos símbolos. durante 
mucho_ tiempo fue fácilmente reconocible, especialmente duran
te l~s epocas en que la escultura cumplía una función de tipo 
d1dáct1co y más tarde, cívico. 

El escultor contemporáneo ha utilizado la figura humana de 
una manera distinta. Como el pintor, ha trabajado para sí mismo 
más que para un patrón privado o público; y su trabajo ha 

respondido, fundamentalmente, a demandas personales. 
La escultura de Olger Villegas también responde a esas de

mandas personales, pues para él el cuerpo del hombre es su 
centro de experiencia y su imagen plástica es sólo una reproduc
ción que despierta en el espectador sensaciones corporales ele
mentales y la coordinación de las partes y de las fuerzas, que 
obviamente componen el conjunto de la figura, se le comunican 
en una medida en que Ja comprende su propio cuerpo. Por 
consiguiente, la imagen plástica humana de Villegas, encierra 
posibilidades de expresión que son inmediatamente accesibles a 
todo hombre a través de la sensación del cuerpo. 

A Villegas podría identificársele con un realismo nacionalista, 
desprendido de los símbolos absolutos que hace resaltar los 
significados, el sentido universal de las cosas tal y como son. De 
ahí su marcado interés por los grupos familiares: hombre
mujer-niño; mujer-niño; mujer-hombre (mujer-madre; hom
bre-padre). Todos ubicados en un espacio y proyectando el 
propio espacio que ocupan. Grupos de gran fuerza expresiva que 
despiertan en el espectador esa sensación háptica de la que habla 
Hildebrand. 


